
En muchas, com o en Arévalo, en el vértice, a manera
de la proa de una nave está la fortaleza.

La mayoría de las calles de estas villas castellanas,
sob re todo las más import antes, formadas por casas de
dos , tres pisos tienen soportales, o pasos cubiert os bajo
aquéllas , apeándose la fachada casi siempre en troncos
de madera sin encuadrar.

Las iglesias, con frecuenci a inmediatas a la muralla.
contribuyen con la masa de muros y la altura de sus to­
rres, a la defensa.

de color, lo que propo rciona a estos pueblos ese aspec­
to de adustez y pobreza. Las villas , en cambio, al mar­
gen de la v ida actual , algunas de ellas, silenciosas y de­
cadentes, quedan como lugar de vi sita para el turista .

Las vi llas castellanas han sido, fundam enta lme nte,
puestos mil itares; los hondos cauces abiertos por los
ríos, const ituyen magn íficos fosos natu rales, bien apro ­
vechados en la Edad Med ia. Y all í donde se juntan dos
cauces, barrancos o ríos, en el punto de con f luencia, la
fortaleza está cas i nat uralmente formada, com o el caso
concreto de Arévalo, entre otros.

Una fuert e muralla cierra el perímetro por la parte lia­
na; otra, menos consistente, en lo alto del barranco, cir­
cunda el ángulo, casi siemp re muy agudo, que forma el
encue ntro de los ríos, y queda así la acrópol is en magní­
ficas cond ic ion es defe ns ivas.

La Comarca de Arévalo se ext iend e desde las est riba­
ciones septe ntriona les de la Sierra de Av ila. al límite
norte de la provincia del mismo nombre, fo rman do par­
te de «La Tierra .L1ana», abu lense planicie unifo rme con
cotas de 750 a 950 ms. de alt itud.

La alt itud media sobre el nivel del mar es de 830 rns.,
siendo su cota mínima de 800 ms. junto al Adaja, y la
máxima de 850 ms. en el cerro de Labajuelo.

. La Tierra Llana ocupa las dos sépt imas partes de la
superf icie provincial (2.300 km l aproximadament e) y
está subdividida en tres zonas con característ icas afi­
nes, llamadas «Tierra de Arévalo», «Campo de Pajares»
y «La Maraña» que se ext iende entre los ríos Zapardiel y
Adaja, que junto con el Arevalillo y el Trabancos fo rman
la hidro grafía comarcal.

l. LA COMARCA

Por Enrique Estradé

El relieve es de escasa importancia, por ser completa­
ment e llano, sin curvas ni alturas de con sideración, con
alguna des igualdad en los términos de Cabezas de
Alambre, Cant iveros, Cebo lla, Cons tanza , Donvidas, Gi­
mialcón, Narros del Cast illo y Palacios de Goda, que no
altera lo más mínimo la natura l llanura.

11. ARQUITECTURA SOCIA L

En la viv ienda popu lar de la Comarca de Aréva lo hay
que diferenciar las viv iendas de las Villas, siempre con
un ciert o aire de señorío, de las de las aldeas, de aspec­
to más tosco y hum ilde, de barro , ladrillo, de muros des­
nudos y raramente blanqueados, con frecuenci a de una
sola planta, desprovistos de disposic ión o deta lle algu­
no que anime su desnudez. Se puede cons iderar una
zona urbana (Arévalo, Madrigal) y ot ra rural. cuyas vi­
viendas están emancipadas del lastre tradicional. del
sedimento histórico, que a pesar de su hum ildad, t ienen
las de las vi llas. En estas aldeas , relat ivamente nuevas ,
la mayoría de las casas apenas si con tarán un sig lo de
existencia, hay que señalar el color de la t ierra que las
rodea, sin un balcón o una solana, sin una nota alegre

Carece de canteras, bosques y matorrales; existen pi­
nares en la cabeza del part ido, San Vicente de Arévalo,
8ohodones, Nava de Aréva lo y Tiñosillos ; pequeños pa­
gos de viñas, Interrumpen la árida perspec t iva de las
tierras de labor, cuyo cultivo es el exc lusivo de los natu­
rales.

La vivienda popular de
ladrillo en la comarca de
Arevalo
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Las plazas de estas vi llas y ciudades. estaban forma­
das por v iv iendas de pequeña burguesía. en las que
aparece muchas veces algún elemento de arqu itectura
erud ita .

111. LA VIVIENDA POPULA R DE LADRILLO

siempre un material no natural, que nace a través de un
trabajo espe cia lizado.

Dentro del est ilo de construcción de ladrillo. que po­
dría denominarse mudéjar. por la semejanza ornamental
y construct iva de que él hacían los árabes sometidos.
se encuentran obras muy af ines a lo popular.

Resultaría inadecuado habla r de una arquitectura po­
pular de ladrillo en el mismo sentido que pueden consi­
derarse las construcciones popu lares de piedra o de ba­
rro . El ladri llo. más que un integrante mas ivo dentro de
la arqu itectura popular. suele ser un material del que se
hace uso para resolver aspectos concretos. sin llegar.
por lo general. a construir el elemento fundamenta l y
básico de la obra gruesa.

El ladrillo lo encontramos en las construcciones po­
pulares de Castilla . comprendiendo. entre otras. la tierra
de Arévalo en la provincia de Av ila. así como en las lla­
nuras segovianas . etc .

Al ladrill o dentro de la arquitectura popular suele
asignársele una func ión que corresponde a uno de es­
tos tres tipos: estructural. de cerramiento. de refuerzo o
detalle. Raras veces nos encontramos con edificios po­
pulares constru idos enteramente de ladrillo. por más
que alguna comarca pueda contar con este material en­
tre sus producciones. El ladrillo es aún un elemento a
medio camino entre lo artesanal y lo industrial. y aun­
que su or igen procede directamente del pr imer caso . es

Observemos el arco y alfiz de muchas de esta s cons­
trucciones donde se ve una pervivencia de las tradicio­
nes constructivas de los mudéjares .

La arquitectura mudé jar. const ituye un modo de hacer
em inentemente español. puesto que aqu í se formó y se
desarrolló y porque se funda en materiales y técnicas
propias de España. donde el ladrillo. el yeso. los barros.
la madera... constituyen unos materiales genéticamente
nacionales.

En este t ipo de viv ienda popular de ladrillo. además
de ser ut il izada como viv ienda y lugar de trabajo o al­
macenamiento. viven una serie de animales domésticos.
aunque hoy los animales en el hogar. t ienden a decrecer
por razones económicas y de higiene. así como por
considerarse dicha costumbre como una forma de vida
pr im it iva.

IV. T IPOLOGIA DE LA VIV IENDA

El ladrillo. en las villas y pueblos de mayor importan-
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FACHADA PRINCIPAL

FACHADA LATERAL

cia suele emp learse en ocas iones para construir la plan­
ta supe rior de las viviendas, tanto en el caso de que la
vivienda baja sea aportalada como cuando no lo es.

En el caso concreto de la viv ienda situada en la plaza
de la Villa de Aréva lo, vemos que la planta alta pose e
estructu ra de made ra y el ladrillo se emp lea para cuajar
el entramado, sobre pies derechos de made ra apoyados
sobr e bases de piedra, a modo de lado. Sobre esos pies,
en toscas zapatas , se halla una qruesa carrera que so­
porta las vigas de l piso y sostiene el muro de fachadas,
donde se abren dos balcon es.

De este t ipo de viviendas son numerosas las que han
desaparecido actualmente, y otras han sido reformadas,
hasta el punto de quedar irreconocibles tanto desde el
punto de vista interior como exte rior.

El espa cio de esta viv ienda es aceptabl~. pero. la ilu­
minac ión y ventilación t ienen muchas diferencias. ya
que encontramos pequeñas aberturas . ext~ riores q~e
dan a co rra les interiores y algunas habitaciones estan
mal ventiladas.

Las fábricas de ladrillos típicas de la llamada Tierra de
Aréva lo se caracterizan por ser m ixtas de este material,
dispuesto a la manera de una estruct ura. En el caso de
la viv ienda del mun icip io de Donvidas , la cimentación
de la misma está constituida de cajones de un hormi-

gón compuesto por grav illa de río mezclada con t ierra,
arena y cal y canto, cajones que hacen las veces de ele­
mentos de relleno, si bien el muro así constit uido suele
traba jar a compresión . En la fachada observamos que el
ladrill o es dejado a la v ista mientras que el resto se
blanquea, otorgando a este aparejo su peculiar apar ien­
cia. Puede también éste pintarse, imi tando una tr adi ción
musulmana.

Esta construcción data de 1803, y sus constructores
fueron pos iblemente restauradores de iglesias.

Las ventanas llevan rejas y la ausencia de balcones
es total en esta vivienda .

En el interior de la misma, vemos como el suelo del
portal está empedrado de cando menudo, abundante en
la zona; antiguamente se ut il izaba el excremento de los
animales caseros para tapa r las juntas de las piedras.
Las hab itaciones están so ladas con baldosas de ladrill o
rojo rectangula res o cuadrados.

Según Torres Balbás, en este t ipo de const rucci ones,
las viviendas son por lo común bajas y anchas, de una o
dos plantas, ut il izada ésta última como almacén de
grano.

La planta baja, formada por el porta l. y los dorm ito­
rios, con alcobas interiores a ambos lados del po rta l, y
jun to a éste la escalera con puerta de acceso al desván .
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En la parte posterior la cocina, despensas, fregaderos,
etc .

alta , situada en el centro de la vivienda es también de
ladrillo .

El acabado de los interiores es siempre el mismo, do­
min ando sob re todo la cal, que se utiliza con gran pro fu­
sión en todas las habi taciones y como variante cas i úni­
ca el color azul. Sólo se utiliza el negro con mayor o
menor intensidad, llegando inclusc al gris y partiendo
del negro de humo, en el revocado de la ch imenea de la
cocina y excepcionalmente un gris cla ro en el revocado
de huecos.

los techos de la casa están compuestos por los cuar­
tones y las tablas, bien sean de for ro o de ripia o incl uso
de tarina, sirv iendo así de tec ho de las habita cio nes y
de suelo del desván. En algunos casos, sobre los tron­
cos que sirv iero n de arm adura o aguas del te jado, ra­
mas de árboles y barro mezclado.

la plan ta superior, ut il izada para almacenamiento,
ocupa la superficie total de la viv ienda . El entramado
está formado po r cerchas senc illas, que constan de un
t irante y pendolón, un idos los mismos por correas so­
bre las cua les se ext iende retama o pino para el asenta­
mien to de las tejas . la corni sa, formada por dos o tres
fil as de tejas, con una hilada de ladrill os intermedios
puestos de plano, avanzando progresivamente co loca ­
dos éstos en las esquinas salientes en forma de dientes
de perro. las tejas vuelan sobre la corn isa, desaguando
a la fachada la cubierta de cuatro agua s. la chimenea,
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